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¿Conque lo de la bandera eli? 
Según isemos por aEl Explora-

don) órgano de los Exploradores 
ilorciíanos, estos también ignoran ~ 
el destino dado al dinero recau­
dado para la bandera. 

Nosotros ignoramos ademas el 
dado al igualmente recaudado pa­
ra unijornies a exploradores po­
bres. 

¿Conque lo del uniforme, e!i? 
^ 

Uuna visita a 
Rodríguez Vaidés 

Por referirse a persona tan (¡ue-
rida como respetada para nos­
otros, cual es, don Miguel Ivodri-
guez Vuldés, a continuación iii-
sertauíos un artículo (jue publica 
en su sección de Cartag'cna «El 
Liberal» de Murcia, debid») a la 
])lunia del culto periodista carta­
genero, y presidente de la Asocia­
ción de la Prensa, D. Miguel Pe-
layo. 

«El estupendo orador acaba de entVaí' en su 
bufete de abogado. Le aguardábamos. 

—^Ks el amigo o el periodista quien lioni'a 
mi casa? Nos interroga, subrayando la ])regun-
ta con una afable sonrisa. 

Es el amigo periodista que desea de ust^rd 
algunas manifestaciones relacionadas con el rc-
formismo, con el momento político actual; con 
la vida cartagenera, en suma, de la que usted 
es y debe ser factor importante^ por su signifi­
cación política, por su intelectualidad y por sus 
prestigiosas competencias de hombre de pensa­
miento y de acción. 

Nuestro amigo parece replegarse frente a un 
tema que no le sea grato. 

Pero si yo apenas actuó en política, y sin 

apenas, en esta política militante que mueve y 
conmueve a la ciudad... Sí mi partido está en 
lormacíón... Si yo no me considero autoiizado 
para ejercer la crítica... 

Y el formidable dialéctico, cuj^o verbo ilumi­
nado airebato muchedumbres y conmovió 
asambleas, vacila, buscando la fórmula evasiva, 
circuns])'jcta, justificadói'a de una reserva sin 
artificio. 

Dejemos ese asunto demasiado complejo pa­
ra otro día; más adelante, pronto lo abordare­
mos. Por ahoia reintegrémonos a nuestros te­
ínas familiares. 

Mire que linda edicii)n de Velázquez acabo 
de adquirir. 

Somos infiexibles en nuestros deberes infor­
mativos y todas las lanzas de la rendición de 
Breda amenazándonos el pecho no nos harían 
cejai" en nuesti'os propósitos 

Reiteramos la demanda agotando habilidades 
reporteriles, pero este hombre todo cortesía y 
amable cordialidad no claudica. 

* * 
Pasamos al reservado, pieza elegante y bien 

entonada que pieside una etagere cai'gada de 
libi'os, pulcramente editados, y en los ángulos, 
sobre sen.cillos trípodes, la V^enus de Milo y un 
bronce del Ti'abajo'de moderna facfura. I'.n un 
lienzo de pared una copia de Velázquez «el más 
español de todos los pintores»; en otro unas ro­
sas murcianas de Picazo; sobre la mesa un 
pergamino cuyos góticos caracteres loan «al 
glorioso cantor de la virtud y el trabajo», y 
frente a ella un retrato de mujer tod« gentile­
za, juventud y gracia, con expresiva dedicatS-
ria que perpetúa en el recuerdo del tribuno una 
lomántica fiesta de Cay Saber, en la que las 
idas de su elocuencia rozaron las nubes. 

Kl des])acho de este ])rofesor de energía de 
este agitador de espíritus, de este mosquetero 
del ideal que se irguió, alguna vez, desmelena­
do y heroico en la revuelta, y se arriesgó tal 
vez otra, en los azares febriles del motín por la 
verdad y el derecho, respira orden, pulcritud y 
armonía. 

No hay libros en montón, ni legajos espar­
cidos, ni muebles dispersos, ni cuartillas insu­
misas. El reloj en su hora jdsta, el almanaque 
en su fecha exacta, los ])alilleros en el jiorta-
])lumas reluciente, el secante sin nir.cula. 


